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Religiosidad 
popular 

 
     1. Analizamos la situación. 

   En las “Orientaciones pastorales para el mundo rural” (2024) 
decíamos: 

   A veces en los pueblos pequeños la pastoral se queda reduci-
da a la misa dominical y a la atención en las fiestas patronales 
y en otras manifestaciones de la piedad popular a las que mu-
chas personas se sienten convocadas por un sentimiento de 
pertenencia y, para los que viven fuera, es una manera de se-
guir vinculados a sus raíces 

 

 

 

 

 

      
2. ¿Qué dice la Iglesia sobre este tema? 

   ● El Concilio Vaticano II, en su constitución sobre la liturgia 
Sacrosanctum Concilium (1963) pasó un poco “de puntillas” 

  · ¿Qué experiencia tenemos de estas celebraciones y tradiciones 

religiosas populares de nuestros pueblos? 

 

  · ¿Desde dónde se viven? ¿Por qué siguen atrayendo a personas 

que no siempre frecuentan nuestras iglesias? 



sobre este tema, porque se centró sobre todo en la liturgia y 
los sacramentos. Aunque sí señaló: 

13. Se recomiendan encarecidamente los ejercicios piadosos 
del pueblo cristiano. 

   ● Será Pablo VI quien se referirá más directa-
mente a esta realidad dentro de su gran exhorta-
ción sobre la evangelización, Evangelii Nuntiandi 
(1975):  

48. La religiosidad popular, hay que confesarlo, tie-
ne ciertamente sus límites. Está expuesta frecuen-
temente a muchas deformaciones de la religión, es 

decir, a las supersticiones. Pero cuando está bien orientada, 
sobre todo mediante una pedagogía de evangelización, contie-
ne muchos valores. Refleja una sed de Dios que solamente los 
pobres y sencillos pueden conocer. 

   ● En el año 2002, en tiempos del papa Juan Pablo II, la 
Congregación para el Culto Divino publica un extenso Direc-
torio sobre la piedad popular y la liturgia. En él, se va 
abordando la relación entre liturgia y piedad popular, los prin-
cipios teológicos que hay detrás y los criterios para la renova-
ción, el año litúrgico, las fiestas de la Virgen María y de los 
santos, la oración por los difuntos, los santuarios y las pere-
grinaciones. Se distinguen dos términos: religiosidad popular 
(esa dimensión religiosa natural presente en muchas personas 
y culturas) y piedad popular (las manifestaciones religiosas 
cristianas que surgen del pueblo más allá de la liturgia).  

   ● Benedicto XVI escribe en 2010 una Carta a los seminaris-
tas, desde su propia experiencia, y entre otras cosas les dice: 

La piedad popular es un gran patrimonio de la Igle-
sia. La fe se ha hecho carne y sangre. Ciertamente, 
la piedad popular tiene siempre que purificarse y 
apuntar al centro, pero merece todo nuestro apre-
cio, y hace que nosotros mismos nos integremos 
plenamente en el “Pueblo de Dios”. 



   ● Pero si alguien ha hablado más de la piedad 
popular ha sido el papa Francisco, desde su 
experiencia de América Latina y la Conferencia 
de Aparecida. A las pocas semanas de ser ele-
gido, dijo en una homilía ante 70.000 cofrades: 

¡Esto es hermoso! Una manera legítima de vivir 
la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia. Amad a la Iglesia. 
Dejaos guiar por ella. En las parroquias, en las diócesis, sed un 
verdadero pulmón de fe y de vida cristiana, aire fresco.     

   Y en su exhortación programática Evangelii Gaudium (2013) 
dedica varios números a la piedad popular, destacando: 

125. Para entender esta realidad hace falta acercarse a ella con 
la mirada del Buen Pastor, que no busca juzgar sino amar. Sólo 
desde la connaturalidad afectiva que da el amor podemos 
apreciar la vida teologal presente en la piedad de los pueblos 
cristianos, especialmente en sus pobres. 

126. Las expresiones de la piedad popular tienen mucho que 
enseñarnos y, para quien sabe leerlas, son un ‘lugar teológico’ 
al que debemos prestar atención, particularmente a la hora de 
pensar la nueva evangelización. 

   ● León XIV, justo a los pocos días de ser elegido papa, 
coincidió con el Jubileo de las Cofradías, el 28 de mayo de 
2025. Y en el rezo del Regina caeli les dijo: 

Queridos hermanos, les agradezco que mantengan vivo el gran 
patrimonio de la piedad popular. 

   ● Más cerca de nuestra realidad, la Conferencia Episcopal 
Española publicó en 1989 un Directorio litúrgico-pastoral, 
donde más directamente podemos ver la relación entre la pie-
dad popular y la cultura del ámbito rural. Así, dice por ejemplo: 

Los santuarios, además de lugares de culto, suelen ser también 
centros de irradiación cultural, en los que se produce un influ-
jo mutuo entre la fe y la vida de las poblaciones que lo rodean. 
En no pocos casos la historia y la tradición de los pueblos se 
identifica con sus santuarios, hasta el punto que aquella sería 
inexplicable sin estos. 



   ● Y en nuestras “Orientaciones pastorales para el mundo 
rural”, recogiendo lo aprobado en la Asamblea diocesana de 
Burgos (2022), pedimos:  

Cuidar la piedad popular como ámbito celebrativo y evangeli-
zador que promueve la participación y el encuentro de los que 
viven en los pueblos y a la que están vinculados muchos 
miembros de las grandes ciudades originarios de los pueblos, 
especialmente las generaciones más jóvenes. Redescubrir la 
piedad popular, como lugar de encuentro para celebrar nues-
tra fe y manifestar nuestra riqueza cultural, como vehículo de 
identidad de una comunidad rural. 

   3. Dialogamos, compartimos… 

 

 

 

 

 

 

 

 

Salmo 149, 1-4 

Aleluya. Cantad al Señor un cántico nuevo, 
resuene su alabanza en la asamblea de los 

fieles; que se alegre Israel por su Creador, 
los hijos de Sión por su Rey. Alabad su 

nombre con danzas, cantadle con tambores y cítaras; por-
que el Señor ama a su pueblo y adorna con la 
victoria a los humildes. 

► Más información en 

https://www.archiburgos.es/  
organismos/campana-diocesana/ 

  · ¿Puede ser la piedad popular hoy un lugar de “primer anuncio” 

para quienes están alejados de la fe? ¿Qué podemos hacer? 

 

   · En la Asamblea diocesana dijimos: “260. Alentar las iniciati-

vas de solidaridad efectiva que Cofradías y Hermandades de la 

Archidiócesis llevan a cabo, inspiradas en cada caso por su ca-

risma particular. Animar a que sus miembros profundicen con 

estas actividades en la misión de apoyo mutuo y servicio a los más 

vulnerables”. ¿Qué iniciativas conocemos en este sentido? ¿Cuáles 

podríamos promover? 

https://www.archiburgos.es/

